
DON MlGUtL RODRÍGUEZ VALDÉS 

Y DON FRANCISCO CÁNOVAS COBEÑO 

El ¡mitin de l domingo ha ten ido 

resonanc ia en Murcia y fuera de 

Murcia, E n esta c iudad porque ha­

c í a muchís imo t iempo que no se 

había ce lebrado una reunión seme­

j a n t e , con un objetivo t an popular 

y-.qué in te resara t an to á todas las 

clases sociales, como la supresión 

del impues to de consumos ; y fuera 

d é ' e s t á c iudad, por la adhesión que 

han hecho muchas Corporac iones 

d e la provincia y por las noticias 

q u e han l legado á todas par tes de 

lo" g randiosa que ha resul tado la 

manifestación. 

E n verdad fué una pro tes ta uná­

n ime y autor izada. Por lo q u e dije 

ron los o radores y por los aplausos 

qi lé éstos recibían s iempre que 

acen tuaban la nota de odiosidad 

d ) H ' ' ( ^ ü é ' é ^ t á ñ ' descalificados los 

ctírisüiríos como impues to inmora l , 

sé' evíndenció cómo se .soporta esa 

horr ible ca rga que pesa sobre la vi­

da:' por la fuerza bruta . 

"'•Téró no es rni in tento hacer re ­

seña del ' -afctó, ni' i-écOger los a rgu­

men tos q u e se adujeron, ni a ú n opi-

riárídél ul terior resu l tado que da rán 

estas pro tes tas popula res y estas 

informaciones. Ni soy tan optimista 

q u e crea qué enseguida se van á 

qu i ta r los fielatos, ni tan pesimista 

coinO un amigo mío, que no fué al 

mitin y al encon t r a r se conmigo, 

c u a n d o dé él venía, me preguntó , 

con ret intín y guasa: 

— V a m o s . . . ¿Y c u á n d o qui tan us­

tedes los consumos? 

- ^ ¡ H o m b r e f - L l e dije y o — q u i t a r -

loSj'Hb l ó s ' V a m o s á qui tar precisa­

mente pasado mañana ; p e r o pa ra 

suprimirlos, rebajarlos, excep tua r 

d e ellos los ar t ículos d e m á s gene ­

r a l ' C o n s u m o ; para conseguir algo, 

en*'fiu,'-es menes te r empezar por es­

toy'pot-pedi^^lo,' por hacer ruido y 

p o h e r á é ' á lá defensiva. 

Yirtiéidió la razón. C o m o que la 

cosa no t i ene vuelta de hoja. 

Por prevenido que se hub iese ' e s ­

t a d o cont ra el mitin, hab iendo asis­

t ido a ' é l , m ó había más r e m e d i o que 

Identificarse c o n su espír i tu, y c o n 

los concur ren te s . Con su espíritu, 

por lo que dijeron los o radores to ­

dos espec ia lmente el Sr . Rodríguez 

Valdés , y con íos concu r r en t e s por 

el o rden que gua rda ron , y por la 

discreción y compos tu ra q u e tuvie­

ron. No se oyó allí ni un concep to 

que pudiera moles tar á nadie , ni 

u n a pa labra , siquiera, inconven ien­

te . Y como á lo que se pide bien, se 

une todo el m u n d o , c u a n d o lo que 

se p ide es bueno , es por lo que su­

pongo que has ta la opinión d e los ^ 

pesimistas es tá ya en favor del mi- , 

tin del domingo . 

El des tacar del g rupo de los ora - • 

dores q u e hab la ron en el mitin del 

T e a t r o Circo, al Sr. Rodr íguez Val­

dés , no es por motivos re lac ionados 

con el referido ac to , sino por m u y 

dis t intos . 

P e n s a n d o iba yo , por la orilla del 

río, y hacia el Inst i tuto provincial , 

en lo que el Sr, Rodr íguez Valdés 

ha ade lan tado como o rador e lo­

cuent ís imo, d e s d e la úl t ima y pr i ­

mera vez q u e tuve el gus to de oír­

le, ha rá dos años p r ó x i m a m e n t e , 

c u a n d o m e aco rdé del objeto que 

rae l levaba al Inst i tuto provincial , 

q u e era ver ya colocado en una 

he rmosa cá t ed ra d e dicho es table­

c imiento él magnífico legado de su 

Museo de His tor ia Na tu ra l hecho 

en su t e s t amen to por D . F ranc i sco 

[Cánovas al cen t ro docen te del que 

íel ;sabio natura l i s ta fué dist inguido 

•y quer ido profesor. Y como yo ve­

nía con un lorquino en la cebeza, 

con el Sr . Rodr íguez Valdés , cuya 

he rmosa y castiza pa labra aun reso-

maba en mis oídos, y el r ecue rdo de 

'mi objetivo del m o m e n t o me trajo 

o t ro , se j u n t a r o n los dos en mi pen­

samiento} vivo, joven, l leno de es­

peranzas y d e g r a n d e s y justifica­

dos al ientos, con un porveni r bri­

l lante en perspect iva , a u n q u e lo 

ahoguen cien veces á pucherazos 

sus paisanos , el uno; y el o t ro , ve­

n e r a d o todavía, quer ido de sus 

compañeros , hon rado de sus discí­

pulos, y resuc i tado en espíri tu y en 

ve rdad en esa colección de His to -

iria Natura l , e n la q u e pa lp i tan su 

cons tancia , su amor y su generos i ­

d a d p a r a la ciencia y por la ciencia 

P o r eso he t i tulado esta c rónica . 

«Dos lorquinos». Después de des-

' ped i rme d e R o d n g u e z Valdés y e s ­

t rechar su mano , po rque de quien 

habla como él habla, piensa como 

él p iensa y s iente como él s iente, 

no se queda uno conforme con oír­

le y admirar le , se desea comuni­

carse más ín t imamente , se anhela 

ser amigo, ó mejor dicho, entrar, 

en esa fraternidad universal de los 

intelectuales; después de esto fui... 

iba á decir á la capilla mortuor ia ' 

d e D . F ranc i s co Cánovas , pero no 

lo digo; fui á ver el m o n u m e n t o 

científico q u e le ha ded icado el di­

rec tor del Ins t i tu to , mi buen amigo 

D. A n d r é s Baquero , rec ib iendo el, 

precioso legado, como cosa sagrar, 

da, y habiéndolo colocado en a r m a ­

rios nuevos , en convenientes vitri­

nas, sin escasear gastos y sin omi­

tir detal le , en la he rmosa cá t ed ra 

de His tor ia Natura l , que se l lamará 

y se l lama «Gabine te Cánovas» . 

E n el Á l b u m que se ha pues to 

en dicha cá tedra , que es continua^, 

ción del que tenía D . F r a n c i s c o en ' 

su casa, y d o n d e hay cien elogios, 

entus ias tas á su colección y á su 

saber , de las pe r sonas e n t e n d i d a s 

que visi taban su museo , escribí yo, 

con mis c o m p a ñ e r o s de visita, que 

lo fueron D . Luis Or t s , D . E d u a r d o 

P a r d o y D . Pascua l María Massa, 

a lgunas frases que t e rminaban di­

c iendo: «¡Gloria á don F ranc i sco 

Cánovas!» 

L o cual dist ingo y amplío aquí 

pa ra estos dos lorquinos: Gloria in­

mor ta l y e t e rna á aquél i lus t re 

maes t ro ; t r ibuto de admirac ión y 

de car iño para este joven, que no 

solo es d e los elegidos, sino t a m ­

bién de los llamados-». 

José Martínez Tornel. 
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pues la p r o p a g a n d a es s iempre efi­

caz. 

que es el diario de mayor cii-cula-

ción de Lorca , ofrece ventajas in-

mensas á los coinérc iántés é indus-

ti iales que nos favorezcan con sus 

anuncios . , , .. 
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i de anuncios y os convenceréis i . 

El comerc ian te que no se anuh^ 

cia, vende mucho menos , que el que 

con sus anuncios p ropaga sus art í­

culos y populariza su n o m b r e 

Un sólo par roquiano que se adquie­

ra con el anuncio indemniza con 

c reces los gastos ocas ionados a.l 

anunc ian te . 

A unos mil ochocientos treinta 

metros sobre el nivel del mar, y no 

LÍOS de la ciina del collado alpido 

conocido por él nombre de Pequ;-.ño 

San Bernardo , existe el jardín de la 

Reina Margar i ta , que es, sin género 

alguno" de duda, él m'ós elevado" del 

mundo. .iínfieJi 

Lo empezó á plantar hace riile^&'éP 

años el 'a 'bste ChoiKUix qne vive en 

aquellos paraj rs , y lo visitó - poeo^ 

después ¡a reiiía de Italia, cuya in-" 

trepidez y aficiones alpinistas . son 

bien notorias. Eu cuanto lo viórseí 

quedó entus iasmada , y empezó á i 

dotar lo de p l a r t a s alpinas y l ique-l 

nes de todas las par tes del mundo,» 

muchos de los cuales han sido plaJiíí.s 

tados por su propia mano . njüd 

* 
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El par t ido socialista de Nágpi<?,D 

ha cele,brado una reunión, coucu- ! 

rriendo representantes de las h.%Q¿-

ciaciontís populares , para prep^r.a^,-^ 

Uiia ceremonia conmemorat iva d e l , 

domingo rojo ruso. 

- ••' 

El doctor alemán Zengier dice..., 

que es más fácil pre.decir el t i empo^ 

por rnedio de fotografías del sol, 

que por el ba rómet ro . 


